
Consulta Vinculante V2803-17, de 30 de octubre de 2017 de la
Subdireccion General de Impuestos sobre el Consumo

LA LEY 2903/2017

IMPUESTO SOBRE EL VALOR AÑADIDO. Deducibilidad de las cuotas soportadas cuando
las facturas están pendientes de conformar por el proveedor. El destinatario de los bienes
o servicios, en este caso una entidad local, podrá practicar la deducción en el momento
en que reciba la correspondiente factura, incluyéndola en la declaración de período en el
que haya soportado las cuotas o en las sucesivas, siempre antes del transcurso de 4 años
contados desde el nacimiento del derecho.

DESCRIPCIÓN

Una entidad local recibe facturas de sus proveedores que documentan operaciones devengadas a
efectos del Impuesto sobre el Valor Añadido pero que se califican como OPAS, es decir, obligaciones
pendientes de aplicar al presupuesto, y responden a facturas que están pendientes de conformar por
el responsable del contrato para proceder a su pago. No obstante, estas facturas se contabilizan y en
consecuencia las cuotas del Impuesto sobre el Valor Añadido soportadas son deducidas en la
autoliquidación correspondiente, a pesar que de que la factura está pendiente de ser conformada.

CUESTIÓN

Momento en que resultan deducibles las cuotas del Impuesto sobre el Valor Añadido
correspondiente a facturas recibidas de proveedores y acreedores.

CONTESTACIÓN

1.- El artículo 4, apartado uno, de la Ley 37/1992, de 28 de diciembre (LA LEY 3625/1992), del
Impuesto sobre el Valor Añadido (BOE de 29 de diciembre), establece que "Estarán sujetas al
Impuesto las entregas de bienes y prestaciones de servicios realizadas en el ámbito espacial del
Impuesto por empresarios o profesionales a título oneroso, con carácter habitual u ocasional, en el
desarrollo de su actividad empresarial o profesional, incluso si se efectúan a favor de los propios
socios, asociados, miembros o partícipes de las entidades que las realicen.".

El artículo 5 de la misma Ley establece, en cuanto al concepto de empresario o profesional, lo
siguiente:

"Uno. A los efectos de lo dispuesto en esta Ley, se reputarán empresarios o profesionales:

a) Las personas o entidades que realicen las actividades empresariales o profesionales definidas en el
apartado siguiente de este artículo.

No obstante, no tendrán la consideración de empresarios o profesionales quienes realicen
exclusivamente entregas de bienes o prestaciones de servicios a título gratuito, sin perjuicio de lo
establecido en la letra siguiente.

b) Las sociedades mercantiles, salvo prueba en contrario.

(…)
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Dos. Son actividades empresariales o profesionales las que impliquen la ordenación por cuenta
propia de factores de producción materiales y humanos o de uno de ellos, con la finalidad de
intervenir en la producción o distribución de bienes o servicios.

(…).".

Estos preceptos son de aplicación general y, por tanto, también a los ayuntamientos, y otros entes
locales, que, consecuentemente, tendrán la condición de empresario a efectos del Impuesto sobre el
Valor Añadido cuando ordenen un conjunto de medios personales y materiales, con independencia y
bajo su responsabilidad, para desarrollar una actividad empresarial o profesional, sea de fabricación,
comercio, de prestación de servicios, etc., mediante la realización continuada de entregas de bienes o
prestaciones de servicios, asumiendo el riesgo y ventura que pueda producirse en el desarrollo de la
actividad, siempre que las mismas se realizasen a título oneroso.

2.- El derecho a la deducción del Impuesto sobre el Valor Añadido está regulado en el Capítulo I del
Título VIII (artículos 92 a (LA LEY 3625/1992)114) de la Ley 37/1992, de 28 de diciembre (LA LEY
3625/1992), del Impuesto sobre el Valor Añadido.

En estos artículos se establecen una serie de requisitos subjetivos, objetivos y formales cuyo
cumplimiento determina el citado derecho a la deducción.

Previamente al análisis del ejercicio del derecho a la deducción procede hacer referencia a los
requisitos subjetivos de la deducción contemplados en el artículo 93 de la Ley 37/1992 (LA LEY
3625/1992), que establece en su apartado uno que "podrán hacer uso del derecho a deducir los
sujetos pasivos del Impuesto que tengan la condición de empresarios o profesionales de conformidad
con lo dispuesto en el artículo 5 de esta Ley y hayan iniciado la realización habitual de entregas de
bienes o prestaciones de servicios correspondientes a sus actividades empresariales o
profesionales.".

(…)"

En relación a los requisitos y al nacimiento del derecho a deducir, los artículos 97 (LA LEY
3625/1992), 98 (LA LEY 3625/1992) y  99 de la Ley 37/1992 (LA LEY 3625/1992), disponen lo
siguiente:

"Artículo 97. Requisitos formales de la deducción.

Uno. Sólo podrán ejercitar el derecho a la deducción los empresarios o profesionales que estén en
posesión del documento justificativo de su derecho.

A estos efectos, únicamente se considerarán documentos justificativos del derecho a la deducción:

1º. La factura original expedida por quien realice la entrega o preste el servicio o, en su nombre y
por su cuenta, por su cliente o por un tercero, siempre que, para cualquiera de estos casos, se
cumplan los requisitos que se establezcan reglamentariamente.

2º. La factura original expedida por quien realice una entrega que de lugar a una adquisición
intracomunitaria de bienes sujeta al Impuesto, siempre que dicha adquisición esté debidamente
consignada en la declaración-liquidación a que se refiere el número 6º del apartado uno del artículo
164 de esta Ley.

3º. En el caso de las importaciones, el documento en el que conste la liquidación practicada por la
Administración o, si se trata de operaciones asimiladas a las importaciones, la autoliquidación en la
que se consigne el Impuesto devengado con ocasión de su realización.

4º. La factura original o el justificante contable de la operación expedido por quien realice una
entrega de bienes o una prestación de servicios al destinatario, sujeto pasivo del Impuesto, en los
supuestos a que se refieren los números 2.º, 3.º y 4.º del apartado uno del artículo 84 y el artículo
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140 quinque de esta Ley, siempre que dicha entrega o prestación esté debidamente consignada en la
declaración-liquidación a que se refiere el número 6.º del apartado uno del artículo 164 de esta Ley.

Cuando quien realice la entrega de bienes o la prestación de servicios esté establecido en la
Comunidad, la factura original a que se refiere el párrafo anterior deberá contener los requisitos
recogidos en el artículo 226 de la Directiva 2006/112/CE, del Consejo, de 28 de noviembre de 2006
(LA LEY 11857/2006), relativa al sistema común del impuesto sobre el valor añadido.

5º. El recibo original firmado por el titular de la explotación agrícola, forestal, ganadera o pesquera a
que se refiere el artículo 134, apartado tres, de esta Ley.

Dos. Los documentos anteriores que no cumplan todos y cada uno de los requisitos establecidos
legal y reglamentariamente no justificarán el derecho a la deducción, salvo que se produzca la
correspondiente rectificación de los mismos. El derecho a la deducción de las cuotas cuyo ejercicio se
justifique mediante un documento rectificativo sólo podrá efectuarse en el período impositivo en el
que el empresario o profesional reciba dicho documento o en los siguientes, siempre que no haya
transcurrido el plazo al que hace referencia el artículo 100 de esta Ley, sin perjuicio de lo dispuesto
en el apartado dos del artículo 114 de la misma.

Tres. En ningún caso será admisible el derecho a deducir en cuantía superior a la cuota tributaria
expresa y separadamente consignada que haya sido repercutida o, en su caso, satisfecha según el
documento justificativo de la deducción.

Cuatro. Tratándose de bienes o servicios adquiridos en común por varias personas, cada uno de los
adquirentes podrá efectuar la deducción, en su caso, de la parte proporcional correspondiente,
siempre que en el original y en cada uno de los ejemplares duplicados de la factura se consigne, en
forma distinta y separada, la porción de base imponible y cuota repercutida a cada uno de los
destinatarios.

Artículo 98. Nacimiento del derecho a deducir.

Uno. El derecho a la deducción nace en el momento en que se devengan las cuotas deducibles, salvo
en los casos previstos en los apartados siguientes.

Dos. (DEROGADO).

Tres. En las entregas de medios de transporte nuevos, realizadas ocasionalmente por las personas a
que se refiere el artículo 5, apartado uno, letra e) de esta Ley, el derecho a la deducción nace en el
momento de efectuar la correspondiente entrega.

Cuatro. El derecho a la deducción de las cuotas soportadas o satisfechas con ocasión de la
adquisición o importación de los objetos de arte, antigüedades y objetos de colección a que se refiere
el artículo 135, apartado dos de esta Ley, nace en el momento en que se devengue el Impuesto
correspondiente a las entregas de dichos bienes.

Cinco. El derecho a la deducción de las cuotas soportadas o satisfechas con ocasión de la adquisición
o importación de los bienes y servicios que, efectuadas para la realización del viaje, redunden
directamente en beneficio del viajero que se citan en el artículo 146 de esta Ley y se destinen a la
realización de una operación respecto de la que no resulte aplicable el régimen especial de las
agencias de viajes, en virtud de lo previsto en el artículo 147 de la misma, nacerá en el momento en
el que se devengue el Impuesto correspondiente a dicha operación.

Artículo 99. Ejercicio del derecho a la deducción.

Uno. En las declaraciones liquidaciones correspondientes a cada uno de los períodos de liquidación,
los sujetos pasivos podrán deducir globalmente el montante total de las cuotas deducibles soportadas
en dicho período del importe total de las cuotas del Impuesto sobre el Valor Añadido devengadas
durante el mismo período de liquidación en el territorio de aplicación del Impuesto como
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consecuencia de las entregas de bienes, adquisiciones intracomunitarias de bienes o prestaciones de
servicios por ellos realizadas.

Dos. Las deducciones deberán efectuarse en función del destino previsible de los bienes y servicios
adquiridos, sin perjuicio de su rectificación posterior si aquél fuese alterado.

No obstante, en los supuestos de destrucción o pérdida de los bienes adquiridos o importados, por
causa no imputable al sujeto pasivo debidamente justificada, no será exigible la referida rectificación.

Tres. El derecho a la deducción solo podrá ejercitarse en la declaración-liquidación relativa al periodo
de liquidación en que su titular haya soportado las cuotas deducibles o en las de los sucesivos,
siempre que no hubiera transcurrido el plazo de cuatro años, contados a partir del nacimiento del
mencionado derecho.

Sin embargo, en caso de declaración de concurso, el derecho a la deducción de las cuotas soportadas
con anterioridad a la misma, que estuvieran pendientes de deducir, deberá ejercitarse en la
declaración-liquidación correspondiente al periodo de liquidación en el que se hubieran soportado.

Cuando no se hubieran incluido las cuotas soportadas deducibles a que se refiere el párrafo anterior
en dichas declaraciones-liquidaciones, y siempre que no hubiera transcurrido el plazo de cuatro años,
contados a partir del nacimiento del derecho a la deducción de tales cuotas, el concursado o, en los
casos previstos por el artículo 86.3 de la Ley Concursal, la administración concursal, podrá deducirlas
mediante la rectificación de la declaración-liquidación relativa al periodo en que fueron soportadas.

Cuando hubiese mediado requerimiento de la Administración o actuación inspectora, serán
deducibles, en las liquidaciones que procedan, las cuotas soportadas que estuviesen debidamente
contabilizadas en los libros registros establecidos reglamentariamente para este Impuesto, mientras
que las cuotas no contabilizadas serán deducibles en la declaración-liquidación del periodo
correspondiente a su contabilización o en las de los siguientes. En todo caso, unas y otras cuotas
solo podrán deducirse cuando no haya transcurrido el plazo a que se refiere el primer párrafo.

En el supuesto de las ventas ocasionales a que se refiere el artículo 5, apartado uno, letra e), de esta
Ley, el derecho a la deducción solo podrá ejercitarse en la declaración relativa al periodo en que se
realice la entrega de los correspondientes medios de transporte nuevos.

Cuatro. Se entenderán soportadas las cuotas deducibles en el momento en que el empresario o
profesional que las soportó reciba la correspondiente factura o demás documentos justificativos del
derecho a la deducción.

Si el devengo del Impuesto se produjese en un momento posterior al de la recepción de la factura,
dichas cuotas se entenderán soportadas cuando se devenguen.

En el caso al que se refiere el artículo 98, apartado cuatro de esta Ley, las cuotas deducibles se
entenderán soportadas en el momento en que nazca el derecho a la deducción.

Cinco. Cuando la cuantía de las deducciones procedentes supere el importe de las cuotas devengadas
en el mismo periodo de liquidación, el exceso podrá ser compensado en las declaraciones-
liquidaciones posteriores, siempre que no hubiesen transcurrido cuatro años contados a partir de la
presentación de la declaración-liquidación en que se origine dicho exceso.

No obstante, el sujeto pasivo podrá optar por la devolución del saldo existente a su favor cuando
resulte procedente en virtud de lo dispuesto en el Capítulo II de este Título, sin que en tal caso pueda
efectuar su compensación en declaraciones-liquidaciones posteriores, cualquiera que sea el periodo
de tiempo transcurrido hasta que dicha devolución se haga efectiva.

En la declaración-liquidación, prevista reglamentariamente, referida a los hechos imponibles
anteriores a la declaración de concurso se deberá aplicar la totalidad de los saldos acumulados a
compensar de periodos de liquidación anteriores a dicha declaración.".
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Por consiguiente, dado que el derecho a la deducción nace en el momento en que se devengan las
cuotas deducibles, y éstas se entienden soportadas en el momento en que el empresario o
profesional que las soportó reciba la correspondiente factura, la consultante podrá deducir el
Impuesto soportado en la declaración-liquidación relativa al periodo de liquidación en que haya
soportado las cuotas deducibles o en las de los sucesivos, siempre que no hubiera transcurrido el
plazo de cuatro años, contados a partir del nacimiento del mencionado derecho, con independencia
que la factura no haya sido aprobada o conformada por el órgano competente a efectos del pago a su
proveedor.

3.- Lo que comunico a Vd. con efectos vinculantes, conforme a lo dispuesto en el apartado 1 del
artículo 89 de la Ley 58/2003, de 17 de diciembre, General Tributaria (LA LEY 1914/2003).
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